
MARRUECOS:
¿SOLUCIÓN?

EN el confuso panorama de los contenciosos
hispano-marroquíes (especialmente en ma-

teria de pesca) se han producido esta semana
notas positivas. Tras más de un año de existen-
cia meramente legal ha comenzado a funcionar
realmente la sociedad mixta hispano-marroquí
Maro-Peche, constituida a nivel estatal. Por vez
primera se ha reunido (en Rabat) su Consejo
de Administración, que ha acordado la adqui-
sición de un atunero y cinco pesqueros para
especies blancas; la construcción o alquiler de
otros buques para iniciar actividades antes de
dos meses, y el limitar a 70.000 toneladas anua-
les las capturas en aguas marroquíes para pro-
teger la fauna piscícola.

De otro lado, el pesquero «Besugo», capturado
por una patrullera marroquí, pese a la inter-
ceptación de un hidroavión militar español (in-
cidente que canceló las reuniones de armadores
de los dos países), ha sido devuelto a España.
Los cuatro pesqueros marroquíes apresados en
Tarifa también han sido puestos en libertad y
han regresado a sus bases. Con la permanencia
en Madrid de un embajador marroquí parece
que se retoma cierta serenidad en el tratamien-
to de los problemas planteados entre los dos
países.


